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á que acudieron, llamados, los secre­
tarios del despacho de Hacienda, 
Gracia y Justicia, Gubernacion de 
la Península y Marina. El de Guer­
ra también estaba citado; pero me 
dixeron que por estar enfermo no 
habia podido acudir. 

No te puedo ponderar la satisfac­
ción que tuve en el momento que se 
abrió esta importante discusión, por­
que desde luego me ñgiiré que ibaá 
oir á los hombres mas ilustrados d© 
la Nación, pues tal creo yo que de­
ben ser los primero» agentes de un 
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gobierno sabio, como debe suponer­
se al español. 

Dexo aparte el giro que empe­
zó á tomar el negocio de que se tra­
t ó , y solo te diré , que no me ha­
llé con lo que pensaba, pues pron­
to desapareció de mi vista aquel pres­
tigio que me hacia esperar grandes 
discursos; de aquellos que se oyen 
salir con frecuencia de boca de los 
ministros en otras naciones consti­
tuidas dignamente. 

Pequeñas ideas, mal desenvueltas, 
encogimiento en producirlas, falta 
de imaginación y de lógica, ó un 
cúmulo de palabras mal cordinadas, 
no son ciertamente requisitos para 
hacer lucir á los primeros funciona­
rios á la soberana vista de una na­
ción. Yo me acordaba de aquellos 
hombres profundos en la legislación, 
en la economía , y en la difícil cien­
cia del gobierno , que forman las de­
licias de los pueblos , y son el nor­
te de su felicidad : y esta memoria 
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me avivaba la idea de que mi pa­
tria aun esperaba gozar de esta cla­
se privilegiada de criaturas, en cu­
yo saber se funda el esplendor de 
los imperios. 

No creas, que por esto censura­
se en mi interior á personan deter­
minadas ; no por cierto : si cada uno 
tuviera en su mano ser el mas sa­
bio de los tantees , no es de pre­
sumir que desperdiciara la ocasión; 
poro la Divina Providencia, repar­
te los talentos según os su santa vo­
luntad, y la educación brillante no 
mtk al alcance de todos. 

Tu sabes como yo qual ha si­
do hasta aquí el n»6todo adoptado 
para formar hombres de letras, y 
me parece que convendrás conmi­
go en que confiado solo á aquel mé­
todo , no se puede esperar abun­
dante cosecha tic hombres grandes. 
No ignoras tampoco , quantas espi­
nas ha ofrecido al viandante el ca-
Uiiuo de la educación privada; y 
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Í>or lo mismo no debe admirarnos 
a escasez de hombres á propósito pa­

ra las magistraturas de primer orden, 
Los conocimientos adquiridos en 

una oficina jamas bastarán a i'or-
mar nn buen economista; así co­
mo el estudio asiduo délos elemento» 
de la jurisprudencia, y la lectura de 
los casuistas y expositores no sera» 
suficientes para formar un buen le­
trado: es menester estudiar en obras 
selectas , meditar mucho, comparar, 
ver , tratar a los hombres en sus di­
ferentes situaciones, viajar , tener un 
entendimiento penetrante, y una dis­
posición feliz; todo esto se necesi­
ta para merecer, con justicia estar 
al frente de los demás hombres, di­
rigirlos al bien, y hacer un papel 
estimable en la sociedad. 

Esta clase de hombres bien pron­
to se distinguen entre los demás, si 
el sistema gubernativo no tiene por 
objeto el ocultarlos; pero esta clase de 
hombres aun no la distingo yo, 
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quizá , porque soy corto de vista. 
Otro dia te hablaré de los perió­

dicos, que como sabes, son el baróme­
tro de la ilustración pública: entre­
tanto te saludo con el mayor carino. 

Aunque les corten la uñas, 
No te fies de los gatos, 
Que si te embisten de veras, 
Te arañarán con el rabo. 

Hojeando uno de estos dias pasa­
dos la graciosa Zarnuefu española, 
titulada el Farfulla, nos encontra--
inos la anterior coplijla, cuyo con­
texto no pudo menos de fixar nues­
tra maquinación, aprehensiva en ex­
tremo si se quiere. ¡Nofiarse de los 
gatos, aunque carezcan de uñas!:::::: 
,¡No le parece á vd,, lector queri­
do, que la precaución es la mas, 
extravagante y fuera de quicio? 
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Sí::::: pues no Señor, le contesto 
yo á vd., no lo es. Los gatos, se­
gún el inmortal autor de la histo­
ria natural (Bnffon , para que nos 
entendamos), son de tan mala ra­
lea , tan ingratos, tan propensos á 
sus mañas naturales ó habituales, 
que ni la domesticidad, ni el buen 
trato , ni la amenaza pueden conse­
guir de su natural ferocidad otra co­
sa, que, quando mas, quandomas,ha­
cerlos hipócritas y disimulados, has­
ta que hallada la ocasión de ha­
cer de las suyas, dexan feo a lmas 
panegirista de sus gracias: porque 
ya sabrá vd. que los gatos quando 
se empiezan á criar son tan monos 
y graciosos, que todos los aplauden 
y celebran. 

Por nuestra parte , como admi­
radores eternos de aquel gran pin­
tor de la naturaleza, y adhiriendo 
ciegamente a su opinión , creemos 
que el autor de la coplita citada 
era hombre que lo entendía•, como 
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dice la gente de nuestra tierra, y que 
tuvo harta razón para ponerla en 
boca del Farfulla, quando trataba 
de burlarse del pobre D. Lesmcs. 

Como suponemos que vd. habrá 
visto treinta mil veces esta operita 
en el teatro, y estará impuesto de 
su argumento, tenemos por excusa­
do decir á vd. quienes son el Far­
fulla , D. Lesmes y demás interlo­
cutores de ella, ni menos quere­
mos privarle del gustazo de que ha­
ga sus aplicacioncitas á la vista de 
los farfullas que á cada paso, mor­
tifican nuestros ojos con su pre­
sencia; pues como dixo un cierto 
burlón que escribia comedias sin ser 
poeta: 

Estas que ves ¡oh Fabio! calabazas 
de buen color y enorme corpulencia, 
aunque son calabazas á la vista 
suelen pimientos ser para la lengua. 
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ANÉCDOTA. 
Cuéntase de un loco, que vagan­

do por cierto lugar, y oyendo aquí 
y allá, y en todos, los sitios de él 
que se decían zapos y culebras del 
escribano, que parece era malísimo 
por activa,pasiva, por todos los téem* 
pos, modos y conjugaciones', se cuen­
ta, repito, que el susodicho loco pa­
rando mientes (si los locos pueden 
pararla) , sobre lo que de continuo 
oia, se quedó en ademan de pen­
sador, y al cabo de un rato, y dan­
do una fuerte carcaxada, prorum-
pió : si el escribana es malo , el alcal­
de es regular <¡ue no sea muy bueno. 
El gravísimo autor que esto refiere, 
tiene á bien concluir su narración con 
estas notables palabras: los locos y los 
niños dicen á veces las verdades ; con 
guepor lo que fuere, ú tí le lo digo Pe-
uro, entiéndelo til , Simplicio. 

Cádiz. Imprenta Patriótica. 1813. 
A cargo de Vergen. 
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